






VIVIENDO EL EVANGELIO 
La primera lectura del profeta Isaías contiene una predicción nota-

ble: el fin de las guerras entre las naciones (Isaías 2,4). Si bien la 

mayoría de las buenas predicciones de los profetas se cumplieron 

en Jesús, aún esperamos el fin de todas las guerras. Entonces, ¿por 

qué esa no se ha cumplido? Podemos consultar la segunda lectura y 

el Evangelio para obtener algunas pistas. 

Ambas lecturas hablan de estar despiertos y preparados para nues-

tra salvación (Romanos 13,12) o para la venida del Hijo del Hombre 

(Mateo 24,39). Estar despierto no significa tomar mucho café ni subir 

el volumen de la música al máximo. Pablo dice: "Revístanse más 

bien, de nuestro Señor Jesucristo" como un soldado se pondría la 

armadura antes de una batalla. Incluso menciona la rivalidad y los 

celos como actitudes que debemos evitar. Ambos vicios han sido la 

causa de muchas guerras en nuestra historia. ¿Qué pasaría si no 

solo los evitáramos, sino que también enseñáramos a nuestros hijos 

a evitarlos? ¿Qué pasaría si todos aprendiéramos a no ser celosos ni 

odiosos? 

Estamos muy lejos de acabar con todas las guerras. Todavía hay 

quienes inculcan el odio a los pobres en lugar de alimentarlos. 

Todavía hay quienes se enriquecen vendiendo armas de guerra. 

Esto nos lleva de vuelta a la primera lectura, donde Isaías habla de 

convertir las espadas en arados. ¿Tenemos suficiente fe en el amor 

de Dios para dejar de fabricar armas y usar esos recursos para ali-

mentar a los hambrientos o curar enfermedades en países desfa-

vorecidos? Hasta que no convirtamos a todos a seguir a Jesús, eso 

no es probable. El Evangelio nos llama a estar preparados. Tal vez 

debamos estar dispuestos a compartir nuestra fe. Tal vez debamos 

estar atentos a cualquier oportunidad para mostrar el amor de Dios 

a quienes nos rodean. ¿Nos da miedo ofrecernos a orar por alguien 

necesitado? Tal vez debamos ponernos las "armas de la luz", como 

la llama San Pablo. En lugar de intentar detener todas las guerras, ¿

podríamos al menos perdonar a quien nos ha hecho daño? 

Jesús nunca dijo que hiciéramos lo imposible. Si podemos estar dis-

puestos a ver a Jesús en quienes nos rodean, a mostrar su amor a 

quienes lo necesitan, o simplemente ser pacientes con las faltas y 

debilidades de los demás, quizá no detengamos todas las guerras, 

pero estaremos preparados para la venida del Príncipe de la Paz. 

SANTO DE LA SEMANA 

SAN ANDRÉS APÓS O

30 de nov embre

Como uno de los discípulos bendecidos con el título Apóstol, según 

el Evangelio de Juan, San Andrés fue el primero de los Doce en ser 

guiado a Cristo. Un día, Juan Bautista estaba con dos de sus 

discípulos "y viendo pasar a Jesús, dijo: 'He aquí el Cordero de Di-

os'. Los dos discípulos oyeron lo que decía y siguieron a Jesús... 

Andrés, el hermano de Simón Pedro, fue uno de los dos que oy-

eron a Juan y siguieron a Jesús. (Juan 1,36-37 y 40). Andrés 

comenzó a seguir a Jesús después de una simple indicación de 

Juan el Bautista, sin escuchar ni una palabra salir de la boca de 

Jesús. ¡Qué fe tan increíble! Del mismo modo, también podríamos 

considerarlo el primer evangelista, ya que después de encontrar a 

Jesús y saber dónde se hospedaba, inmediatamente fue a buscar a 

su hermano Pedro y llevarlo también al Señor. Todo lo que tenía 

que decir fue: "Hemos encontrado al Mesías" (Juan 1,41). Y así 

comenzó su misión, siguiendo al Mesías y aprendiendo de Él todo 

lo que pudiera para seguir guiando a otros hacia Él. Después de la 

muerte y resurrección de Cristo, la tradición sostiene que Andrés 

predicó en Grecia y Turquía actuales. Fue crucificado en Patras en 

una cruz en forma de X porque no se sentía digno de morir de la 

misma manera que Nuestro Señor. San Andrés, intercede por no-

sotros, para que nosotros también seamos discípulos y evangelistas 

de Cristo.  
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LIVING THE GOSPEL 
The reading from the prophet Isaiah this Sunday contains a remarka-

ble prediction—the end of war between nations (Isaiah 2:4). While 

most of the good predictions of the prophets were fulfilled in Jesus, 

we still await the end of all wars. So why hasn’t that one been ful-

filled? We can look to the second reading and the Gospel for some 

hints. 

Both readings talk about being awake and ready for our salvation 

(Romans 13:12) or the coming of the Son of Man (Matthew 24:39). 

Being awake doesn’t mean consuming lots of coffee or turning the 

music volume all the way up. Paul calls it “putting on the Lord Jesus 

Christ” as a soldier would put on armor before a battle. He even 

mentions rivalry and jealousy as attitudes to avoid. Both of those 

vices have been the cause of many wars in our history. What if we 

not only avoided them, but also taught our children to avoid them? 

What if everyone eventually learned not to be jealous and hateful? 

We are a long way from ending all wars. There are still people who 

teach hate to the poor instead of helping to feed them. There are 

still people who get rich selling the weapons of war. This brings us 

back to the first reading, in which Isaiah speaks of beating swords 

into plowshares. Do we have enough faith in God’s love to stop 

building weapons and use those resources to feed the hungry or 

cure diseases in underprivileged countries? Until we convert every-

one to following Jesus, that’s not likely. The Gospel calls us to be 

ready. Maybe we need to be ready to share our faith. Maybe we 

have to be awake to any opportunity to show God’s love to those 

around us. Are we afraid to offer to pray for someone in need? May-

be we need to put on the “armor of light,” as St. Paul calls it. Instead 

of trying to stop all wars, could we at least show forgiveness to 

someone who has hurt us? 

Jesus never said to do the impossible. If we can be ready to see Jesus 

in those around us, to show his love to those who need it, or just be 

patient with other people’s faults and weaknesses, we may not stop 

all wars, but we will be prepared for the coming of the Prince of 

Peace. 

SAINT OF THE WEEK 

SA ANDR W APOS

Novembe 30

As one of the disciples blessed to be called an Apostle, according to 

the Gospel of John, St. Andrew was the first of the Twelve to be led 

to Christ. One day, John the Baptist was with two of his disciples 

“and as he watched Jesus walk by, he said, ‘Behold, the Lamb of 

God.’ The two disciples heard what he said and followed Jesus… 

Andrew, the brother of Simon Peter, was one of the two who heard 

John and followed Jesus. (John 1:36-37, 40). Andrew began follow-

ing Jesus after a simple indication from John the Baptist, without 

ever hearing a word come out of Jesus’ mouth. What incredible 

faith! In the same light, we could also consider him the very first 

evangelist, since after meeting Jesus and finding out where he was 

staying, he immediately went to find his brother Peter and bring him 

to the Lord as well. All he had to say was, “We have found the Mes-

siah” (John 1:41). And that is how his mission began, following the 

Messiah and learning all he could from Him so as to continue lead-

ing others to Him. After Christ’s death and resurrection, Tradition 

holds that Andrew preached in modern day Greece and Turkey. He 

was crucified at Patras on an X-shaped cross because he did not 

feel worthy to die in the same manner as Our Lord. St. Andrew, 

intercede for us, that we too may become disciples and evangelists 

for Christ.  
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